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"Watanabe es el poeta más singular del idioma hoy en día"

Diario El País, Suplemento Babelia, España

"la poesía del peruano Watanabe parece una operación más del cuerpo. Es una actividad que proviene de la entraña, que se confunde con la sangre. Por eso sus versos magníficos poseen el ritmo de una corazonada, la acritud del hígado, la naturalidad de una respiración."

Esperanza López Parada, Poetiza española

"José Watanabe desde hace algunos años se ha convertido en uno de los poetas esenciales de la poesía última en castellano, con un reconocimiento cada vez mayor en América Latina y una consagración definitiva en los ambientes especializados españoles. Hay que añadir que pocos poetas peruanos en actividad, además, merecen con tanta justicia ese reconocimiento."

Moleskine Literario, Ivan Thays, Perú

"Watanabe ha supuesto la demostración de que otro realismo es posible, en un momento en el que la poesía aparece cada vez más cansada de las viejas fórmulas. Watanabe aúna la expresión de línea clara con la herencia de los modos de la mejor poesía anglosajona del siglo XX, la que se asienta fuertemente en lo mejor de su Romanticismo, añadiendo unas gotas de lúdico atrevimiento –nunca juguetonamente exhibicionista, sino a la búsqueda de la imagen iluminadora" Diario La Vanguardia, España Todo en la poesía mejor de Watanabe es cercano –no faltan muchos recuerdos familiares- y todo es diferente. El poema se apoya en lo inmediato y pretende ir más lejos. De ahí su finura y su delicadeza."

Diario El Mundo, España

"Watanabe emplea un lenguaje que sobresale por su sencillez y llaneza. Sus versos son versos y no líneas que simulan versos; hay pluralidad de metros y distinción de estrofas pero sin forzar a la lengua a una única clave poética, a una sola estructura. Ejerce su oficio de manera acabada (es ejemplar el uso del encabalgamiento) aunque exento de ostentación alguna. El ritmo de estos poemas discurre lento, pausado, amable. Es, lo que musicalmente, podría llamarse "un andante". Esta serenidad formal hace contrapunto con la intensidad y el desgarro de los contenidos. Él mismo advierte: "en la desesperación/ yo escribí los poemas más sosegados./ ¡Casi enloquezco pidiendo calma!". Pero esta tensión, en vez de debilitar, potencia a ambos elementos y los aleja de cualquier tópico: "Quedé deslumbrado y mudo. Ninguna apostilla/ sobre la belleza hablará realmente de aquellas banderas".

El Mercurio, Chile
